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En la historiografía contemporánea el tema de las plazas es un asunto de 
nrrálisis niuy actual. vinculado a temas de historia urbana, de la arquitec- 
tiira y de mentalidad sociali. Tres simposium acreditan la vigencia del 
análisis temático en Europa y América entre 1978 y 19822. 

Entre los trabajos presentados en esas ocasiones. sólo cuatro se refieren 
eq:oecíjkumente al tenía de las plazas, centrando su atención de preferen- 
cia al período imperial hispánico español y americano. Entre ellos resalta 
por  su calidad en el análisis conceptual y de comprensión del proceso 
histórico íntimamente vinculado a los cambios de estilo y funcionalidad. 
el de Antonio Bonet arrea: “Le concept de plaza mayor en Espagne 
depuis le X V I S  S. Es útil por su precisión y aporte de datos, esquemas 
E iconografía de las ciudades coloniales de Hispanoamérica, el de Gabríel 
Giiarda, En tomo a las plazas mayoress. Rrmiten una comprensión más 
general del sentido sociocultural del espacio y de la mentalidad, los en- 
suyos de Francois Chevalier, Enrique y Ana María Hardoy, Francisco de 
Solario4. Cbn posterioridad han agregado antecedentes históricos, planos 
y fotografías para las Plazas de Santiago de Chile de los S.XIX y x X ,  dos 
libros editados por equipos de investigadoress. 

El tema de [as Plazas Chilenas y Latinoamericanas en el siglo XIX. 
resulta casi inédito en la historiografía. Los autores citados aluden en 
forma ocasional y general a los cambios introducidos en esas áreas espa- 
ciales de América, por la influencia francesa e inglesa, y más que un aná- 
lisis entregan algunas líneas descriptivas. 

A pesar de la ausencia de estudios específicos. se sabe que en la segunda 
mitad del siglo X I X ,  en algunas ciudades de España y América, como Bar- 
celona, Lima, Santiago. México, etc., se produjo un cambio, una muta- 
ción en el espacio interior de las plazas. Los empedrados tradicionales 
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soti reemplazados por jardines o parques, las plazas se transforman en 
*‘squares” con árboles, se introducen bancos y kioscos de música, aya- 
rec itn fuentes con jardines interiores. Sus espacios se retraen a la circula- 
cibri de vehículos y los recintos laterales tienden a cobijar negocios comer- 
ciaitis de artículos de lujo, hoteles, casas de juego, clubes sociales ?’ políti- 
co.’, o emplazan edificios representativos de nuevas instituciones republica- 
na! Y muy decimonónicas, como los bomberos. 

:t 1 estudiar las Transformaciones del micro paisaje de Valparaíso, 
citr,lad pionera en Chile, en adoptar las nuevas tendencias culturales 
de1 imonónicas, quisiéramos llegar a dar una explicación del setitido de  
eso\ cambios tan profundos en el tiso del espacio urbano, como tarnbién, 
fuir+lamentar el proceso histórico inherente a la creación de plazas J? 

par8pes públicos en Valparaíso desde 1850 a 19006. 
1 1 1  el aspecto metodológico hemos recurrido a fuentes tradicionales, 

coi4 un sentido nuevo y revalorizador. Hemos iridagado en, los diarios 
de viaje, la prensa local, testimonios visuales en piiituras y fotogrufías de 
la (’poca, y también, los archivos locales como el de la Munioipulidad de 
Va:,iaraiso, rastreados sistemáticamente en largos períodos de rietnpn. 
Mc odología que se considera fundamental para estudios cohio i’ste de  
hi.!,.oria urbana y cultural. La exposición la henios estructurado en el 
amlisis de los cambios producidos en cada década, porque así se pnecien 
pet jilar bien las transformaciones urbanas, 

Kesta señalar que esta investigación ha sido posible gracias al pntrocr- 
nio de la Dirección de Investigación y Bibliotecas de la Universidad de  
Ciiile, que ha financiado durante tres uños consecutivos a nuestro pro- 

yec’to: El jardín chileno. Estudio de micropaisaje y mentalidad social 
del cual este trabajo es un primer avance. También deseamos agradecer 
a [os ayudantes y alumnos de Licenciatura en Historia, que fiteron uso- 
ciatios a nuestras tareas de investigación y docencia mediante este pro- 
yecto. .@ especial a Ios alumnos de las promociones de 1984 y 1985 y, 
en particular, a María Luisa Alvurez y Nevenka Ciudad por su prolija 
revlsión de algunas décadas de la prensa local y a Alejandm Bnto  que ha 
revisado minuciosamente las actas capitulares de Valparaíso aún nzanus- 
criias, en el Archivo Nacional de Santiago de chile. 

TR INSFORMACIONES EN EL MICROPAISAJE URBANO 

En una ciudad tan vital, plena de actividad portuaria y comercial, como 
era Valparaíso en la segunda mitad de sigioxrx. predomina el uso utili- 
tari,, del espacio. 

i os grandes predios coloniales urbanos del plan y de los cerros, entran 
en un proceso de fragmentación progresiva por la creciente valorización 
de los terrenos. Bodegas, edificios, casas comerciales y viviendas multi- 
foniies se desparraman por el sinuoso espacio de la ciudad. 

J-‘1 plan de Valparaíso, siempre estrecho entre el mar y los cerros, no 
ofrcce buenas perspectivas para la instalación de áreas de esparcimiento 
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sociai. Aparente dificultad, que n o  sirvió de obstáculo a la propagación 
\de plazas, plazoletas y áreas portuarias de uso social. 

En el siglo pasado, la población, los inmigrantes y las autoridades 
ctlilicias, demuestran u n a  voluntad decisiva en esas materias. Lo que 
se traduce en un en1 belleciniiento progresivo de ciertas áreas del puerto. 
Al igual cluc e11 la niayoría de las ciudadcs chilenas del siglo XIX, se 

produce eii Valparaíso una profunda transformación en el estilo y con- 
ccpcióii de  las p l a ~ a s .  Estas pierden su impronta hispánica y adoptan 
l i i\  tcndciicias culturales europeas en boga. 

1-u p1:ir.a colonirtl reflejaba la  vida cotidiana y social de la población. 
C'ciitruliz;iba cl cliieliaccr de las instituciones políticas, judiciales y ecle- 
siiisticas y a sus respectivos edificios enrededor. Era el eje de la vida co- 
iiierci;il citaditia y escenario dc Ins actividades liidicas, de fasto civil y 
eclesiástico. Sc la concebía como un lugar concéntrico d e  la actividad 
iiibniia, plena de siiiibología y estéticaniente arquitectiiral7. 

Por el coiitrario, a partir de 1830 y en especial después de 1850, en 
foiiiiLi siiiiiiltiiica al proccso de organización de las repúblicas liispanoa- 
iiicricniias, la plaza va a ser concebida en fonna diferente. Se /a entiende 
como iiii  lugar dcstinado al descanso, a la recreación, al luchpiento per- 
sonal y familiar, iiiantiene su funcionalidad en los actos cívicos y sacros, 
pero acloptn niicvas formas estéticas vinculadas al paisaje cultural con u n  
objctivo dc: belleza iiiás trasccndcnte. La plaza y los parques se abren 
a los jnrtlincs cultivados, a los faroles a velas y gas que proyectan la vida 
soci,il a las horas nocturnas, se introduce la música, en palcos especiales 
para c.1 clclcitc de la población, y a la incita a bailar, en fin, los paseos y 
asientos perniitcn una iictiva y más ordciiarla vida social. 

lntliiycn en csta transformación múltiples factores entre los más rele- 
vantes, se debe destacar los siguientes: 
1. El impacto del roinanticismo en la valorización de la naturaleza 

conio cleineiito de ornato y de la belleza clkica en las formas es- 
tc ticas. 
La iiillueiicia de los iniiiigrantes extranjeros, en espeCial ingleses y 
íraiiccses. que actúan coiiio agentes de trasmisión en Hispanoaiiib 
rica tic los nuevos valores cstcticos europeos. 

3. La dcsacralización progresiva eii el ebpíritu de la sociedad criolla 
y l a  adopción de un  estilo secular en las costunibrcs iiiuy influído 
por los ideales de la burguesía europeas. 

4. Las nuevas concepciones estéticas, más individuales y orientadas 
al gozo íntimo y social del paisaje, de su ornato, se imponen sobre 
la valorización comunitaria de las plazas coloniales de Hispanoamé- 
rica. 

5. Los profundos cambios psicológicos que produce el impacto tecno- 
lógico de la revolución industrial, inicia una ruptura en la relación 
espiritual de los hombres y el medio ambiente. Los ruidos, la ace- 
leración, los daechos  urbanos, típicos efectos sobre una sociedad 

., 

3. 
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en vías de industrialización y de gran actividad comercial, impactan 
psicológicamente y tratan de ser eludidos mediante el diseño y cons- 
trucción de espacios urbanos de tipo contemplativo donde se intro- 
duLc la flora como elemento escncial. 

Se aprccia u n  reencuentro entre el jardín y su siinbología, y la  vida social 
recreativa en las plazas decimonónicas. Intima relación entre los deseos 
de paz y tranquilidad perdidos en el progreso y la vuelta al medio ambien- 
te natural originario. Vinculación pretérita y secular que ha sufrido una 
ruptura por el impacto de la transformación tecnológica. 

En  el siglo x IX se produce un cambio profundo en la sociedad occiden- 
tal. Es el período de transición entre las llamadas sociedades preindustria- 
les y postindustriales. Transformación que se da no sólo a nivel tecnoló- 
gico sino también en el plano cultural y en la psicología individual y 
colectiva. 

Valparaíso cs una muestra ideal para estudiar este problema. 
En  todo caso se puede precisar que la aplicación del concepto e ini- 

cropais'ije a la evolución de las plazas y a la necesidad de embelle erlas 
como jardín íntimo y natural, es tan coherente, como l a  tende cia a 
transformar el macropaisaje, con la subdivisión de los predios ur anos 
periféricos y rurales, para crear allí quintas y parques, que son eje i plos 
concretos de esa transformación espiritual en los hombres y en las bocie- 
dades occidentales del siglo X I X .  

1. LAS PLAZAS Y PASEOS PUBLICOS DE VALPAR'4ISO 

Durante el siglo XIX se observa en esta ciudad una tendencia ptogre- 
siva a la instalación de áreas sociales recreativas profusamente omamen- 
tadas. Las antiguas plazas de estilo hispánico, empedradas y sini iiiás 
ornamento que una ocasional pila de agua central, tienden a desaparecer. 
Con excepcióii de las plazas de la Intendencia y de la Municipalidad que 
conservarán esta característica modai hasta fines de la centuria. 

El  C b t i l o  romántico europeo que impacta sobre la población chilena 
por el influjo cultural de los inmigrantes, introduce un nuevo sentido 
estético que dejará una impronta definitiva en el micropaisaje urbano9. 

Los jardines españoles antiguos se cobijaban en el patio trasero de 
las cas;ts, los ingleses los construirán en el frontis de sus viviendas en el 
Cerro Alegre después de la Independencia, y desde mediados del siglo, 
estos se instalarán definitivamente en las plazas y parques de la ciudad 
de Valparaíso. 

Este nuevo concepto del ornato trae consigo la aparición de negocios 
comerciales especializados en el cultivo y venta de semillas, en el cual 
destacan los franceses y norteamericanos, la contratación de jardineros 
y la  promoción de ceremonias públicas profusamente ornamentadas 
con flores. 

Este nuevo estilo estético impregnará lentamente las áreas de espar- 
cimiento urbano de Valparaíso. Trataremos de determinar ese proceso 
histórico. 

I 

i 
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Desde el terremoto de 1822, la arquitectura de Valparaíso empieza a 
ser transformada. Lentamente sus viviendas se elevan a los dos pisos y se 
construyen con ladrillo, sus calles permanecen polvorientas aún por 
bastante tiempo, y la fisonomía general del puerto y de las áreas recrea- 
tivas conservarán, en general, el estilo coloniallo. 

Sólo hacia 1843 ,  se inicia un lento proceso de transformación de las 
áreas de esparciniiento público y existe una incipiente preocupación entre 
las autoridades edilicias por estos aspectos. La Alameda y la Plaza de la 
Vicroria son sus centros de atención. Ese mismo año, se acuerda terra- 
plcnar la plaza con tierra traída desde las quebradas y como los trabajos 
municipales se realizaban con suma lentitud, se encargó del asunto a 
particulares. También los acuerdos hacen hincapié en superar las dificul- 
tades ocasionadas por la falta de riego y el paso de animales entre los 
álamos plantados en la Alamedall. 

La necesidad de preservar los espacios públicos para el uso de las per- 
sonas, hace tener en cuenta el Reglamento de Policia, en especial, su 
artículo 62 que prohibía a las recuas de mulares superiores a seis anima- 
les, traficar en la Plata de la Victoria después de las 8 A.M. en verano y 
9 A.M. en inviernol2. 

Estos intentos iniciales de normar la vida pública en las plazas, estaban 
\ en estrecha relación a los deseos del vecindario. Los habitantes de la calle 

I 15, solicitan ese año, que se prohibiera el paso de carretones y carretas, 
más allá de la plazoleta por la  estrechez de la vía13. 

También, vanos comerciantes establecidos en la calle San Martín 
cerca de la plaza principal, exigen al municipio suprimir los puestos 
de ventas de dulces y comestibles, en razón: “a los perjuicios, inmundi- 
cias, bullas y desórdenes que acarrean”. Por lo  cual, se acuerda conce- 
derles permiso sólo a partir de las 4 de la tarde. 

En 1844, se evidencia una preocupación especial por el aseo de. las 
vías públicas y se adquieren 6 caballos para las carretas del municipio14. 

Hacia fines de ese año, se propone una radical modernización de las 
calles y plazas del puerto. Por iniciativa de un particular, Josué Wadding- 
ton se proyecta la instalación de faroles a gas, especialmente adquiridos 
en Inglaterra, para iluminar las calles desde la plaza de la Municipalidad 
hasta de la Victorials. 

El decenio cotnprendido entre 1 8 5 0  y 1860, va a ser definitivo en el 
crecimiento de nuevas áreas recreativas, en la incorporación de arboledas 
y fuentes a las plazas principales. Este período muestra una incipiente 
incorporación de estilos estéticos diferentes al modelo colonial. 

Al igual que en el decenio anterior, la documentación de archivos y la 
prensa, no entrega información abundante para el tema en estudio, aunque 
muestra más interés de parte de la población por este tipo de espacios 
recreativos. Un artículo periodístico expresa las ideas que se tenía hacia 
1852,  al respecto: “Un poco tiempo más Valparaíso tendrá una nueva 
plaza. Lo que para otras poblaciones dotadas de grandes terrenos seria 
un acontecimiento ordinario, es para nuestro puerto, para la angosta 
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legua f e  tierra en que viven un aconte, imiento que no puede dejarse 
desapt cibido. Una vara de terreno es pl ra V a l p a r a i ~ ~ ~  un hallazgo, una 
calle 1 le se abre es un riqueza, una pla:a significa diciz veces una calle, 
es un ,erritorio descubierto, un continerlie encontrado en medio de una 
ciudat‘ ’16. Sin duda el periodista refleja en ese trozo, la ansiedad por 
espaci s vitales amplios para la población. 

La scasez de información sólo ha permitido reconstruir ciertos hitos 
de es1 proceso de expansión del micropaisaje urbano. Los cuales deben 
consic, rarse porque representan el inicio de un proceso de cambio en las 
plazas donde Valparaíso es precursor a Santiago y posiblemente a otras 
ciudaii ‘s chilenas, en las transformaciones cualitativas y estéticas de esos 
espaci s sociales. 

En  352, se anunciaba la construcción de la Calle del Cabo y en su par- 
te cen ral de una nueva plaza17, en terrenos que fueron extraídos el mar. 
Expre ón de una remodelación urbana del plan de la ciudad. Dos años 
desput .>, en 1 8 5 4 ,  es propuesto otro diseño para la Alameda en los terre- 
nos SI dados al costado del estero Polanco, proyectando la idealde un 
centrc de gran movimiento social cuando se construyeran junto Al mar, 
los nLi vos edificios del ferrocarril, la llamada Estación Barónls. E 1855 ,  

lo cuas motivó airados reclamos a través de la prensa19. Y tres años des- 
pués, 2n 1858 ,  la explanada de madera situada frente a los Almacenes 
Fiscalcy se había transformado en un paseo muy concurrido por los 
turista; santiaguinos que llegaban al puerto “en número muy regular” 
Esto d t i m o ,  refleja el inicio de un proceso turístico hacia Valparaíso 
que h,i permitido la instalación del ferrocarril entre el puerto y la capi- 
tal20 . 

No obstante, el cambio más significativo se inicia en 1856  con el pro- 
yecto de remodelación de la Plaza de  la Victoria. S e  dirimió un largo 
pleito entre la Municipalidad y doña Tomasa Bazán propietaria de un 
terreno situado en el área de la plaza de una extensión de 3 6 , 5  varas, 
adquir,éndolo el municipio en $ 2.000 pesos a través de una escritura 
de traiisacción21. Ese mismo año, se conectó la pila de la plaza con el 
cuartel de policía, trabaj6 realizado por Enrique M. Caldwell por valor 
de $ 268 y 3 6  ctvos.22. Al año siguiente, un proyecto de otro particular 
Jonatás Frederick propone instalar una pila de agua en la Plazuela de 
San Fruncisco con el propósito de surtir de agua a la población23. 

E n  1857 y 1858  hay evidencia de la plantación de arboledas en la 
antiguci Plaza de la Victoria y en la Alameda. La primera se ornamentó 
con ‘%,.acios y olmos” situándose a distancias regulares entre ellos unos 
m o d e ~ i ~ o s  “sofaes” (bancos) para el público. Los árboles se insertaron 
en cajones de madera colocados con premura24. La Alameda se situó en 
la antiyua “calle de las Delicias” (actual Av. Argentina) que se extendía 
desde los cerros hasta la estación del ferrocarril. Se mantienen las eviden- 
cias de la falta de regadío de las arboledas que se habían plantado ya en 
18432s. Hasta 1864, se discuten en el municipio diversos proyectos en- 

el gol erno ordenó rematar en subasta pública la Plúzuela de la Aquana, 1 
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ninados a embellecer la plaza de la Victoria y ensanchar la plaza del 
den (actual plaza Aníbal Pinto) pues sus edificios laterales habían 
quindo rango. Junto a esta última se situaba “el rnagnifico y elegante 
te1 Santiago y el consulado general de Prusia’z6. También, tres años 
tes se había celebrado un  contrato entre la municipalidad y el Sr. 
iddington para empedrar esa plaza y colocar una pila que este encargó 
Inglatcrra27. Además, entre 1860 y 1861 el municipio debate la pro- 
iga de la concesión para administrar el agua de  la pila de  la Plazuela 
1 Hospital que tenía Jacinto Vargas y acuerda extender el permiso 
)r 7 años a la concesión que se le había dado el 19 de  enero de  1859 
. Finalmente, en 1863, se discute el problema ocasionado por el Sr. 
heelwriglit abastecedor del agua de  la pila d e  la plaza de  la Victoria, 
iieii se negaba a pagar el arrendamiento de un  terreno municipal en 
calle Blanco que se le había concedido a cambio de ese servicio29. 

En resúmen, al promediar la década de los sesenta, Valparaíso tenía 
áreas públicas, de las cuales sólo dos estaban incipientemente ornamen- 

idas con vegetación al estilo europeo, y 3 con pilas centrales que surtían 
; agua a la población del sector, administradas por particulares. 
En cl inicio de la década del sesenta simultáneamente a las obras que 
realizaban en las plazas, empieza una vital modernización de la ciudad 

311 la incorporación de un moderno elemento de  transporte público, 
m o  es el Ferrocarril de Sangre. En otras palabras, un tranvía urbano 
ue se instala a partir de 1860, en el plan del puerto de Valparaíso. Este 
ijo de la revolución industrial europea permitirá un traslado rápido y 
:guro de pasajeros de un extremo a otro de la ciudad, conectando a sus 
abitantes entre si y también hacia los lugares de atractivo económico y 
e esparcimiento social. Entre 1860 y 1863 se discute y aprueba este 
roycc to30. 

Ese año,  Enrique López propone instalar la línea de fierro por la ribera 
e1 mar desde la Plaza del Orden hasta el edificio de la Bolsa, evitando su 
aso por las calles del Cabo, Aduana y Cochrane31. El asunto despierta 
al interés en el municipio, que concluye en un acuerdo que reglamenta 
n forma espccífica la concesión, las vías urbanas y el trazado de este 
iuevo elemento de traiisporte. Y sin duda, las áreas de  esparcimiento 
ocial se verán afectadas por él, en especial, la plaza de la Victoria, la 
’laza del Orden, la plaza de la Intendencia y la Plazuela de la Aduana. 

El texto de las Bases acordadas para el establecimiento de un ferro- 
arril de Sangre en la ciudad de Valparaíso, autoriza en forma especí- 
ica t.1 tendido de rieles en cada calle y junto a cada plaza por donde se 
lroyecta la vía. En el tema que nos ocupa, señala, que llegarían a la Plaza 
Ic la Victoria dos vías por el medio de la calle de la Victoria hasta el 
‘rente de la iglesia de San Agustín, y desde ahí con una sola hasta el 
:allejón de la recoba de la Victoria. La Plaza del Orden se propone cnizar- 
;I por una  doble vía refundida en una al empezar la calle del Cabo. L a  
>laza de La Intendencia sería atravesada también por una doble vía que 
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se bifurca luego en dos, una conducente a los Almacenes Fiscales y la 
otra a la calle Blanco hasta la Plazuela de la Aduana, que a su vez sería 
doblemente cruzada para continuar en la calle Varas32. 

Como se observa, las antiguas plazas coloniales fueron atravesadas 
por el ferrocanil, siguiendo el mismo vaivén de las carretas y recuas de 
mulas, así se prolongan costumbres y usos inveterados. En cambio, las pla- 
zas recien ornamentadas se preservan y las líneas se trazan sobre las calles 
adyacentes, esto permitirá la continuidad de los usos sociales recientes 
íntimamente ligados a la cultura europea y a los nuevos estilos estéticos. 

En todo caso, el ferrocarril desde el punto de vista psicológico intro- 
ducirá, sin duda, nuevos impactos en la psiquis de los porteños. El ruido, 
la velocidad y el movimiento que conlleva acelerarán la vida de los habitan- 
tes de Valparaíso e iniciará un proceso que no se ha interrumpido hasta 
hoy. E n  el siglo xx. los autos, buses, camiones y otros medios de drans- 
porte reforzarán esas conductas y la capacidad adaptativa de la poblkión 
frente a los medios del progreso, a los productos mecanizados de la levo- 

A partir de 1860 ,  podemos decir que Valparaíso inició realme e el 
proceso de transición entre su estilo de vida tradicional y el nuev que 
impone la cultura europea mediante sus avances técnicos y sus n t evos 

luci ón industrial. 

estilos de ornato. i 
En el decenio comprendido entre 1870 y 1880 ,  la ciudad crece y d* po- 

blación se extiende en abanico construyendo sus viviendas hacig los 
cerros. El  aumento demográfico va a la par con el incremento de la’acti- 
vidad comercial, e influye en la valorización progresiva de los terrenos 
urbanos. L a  actividad de la construcción se convierte en uno de los nego- 
cios más lucrativos del momento. 

E n  este decenio, Valparaíso tiene considerables transformaciones. Ad- 
quiere una fisonomía urbana más ordenada. Diversas políticas edilicias, 
en especial las adoptadas después del bombardeo y la destrucción que 
ocasionó la escuadra española, contribuyen a conformar su carácter 
de ciudad decimonónica. 

L a  gran mayoría de sus calles se han tapado con piedras de huevillo, 
madera y asfalto, y la zona del puerto con un empedrado más perfecto. 
El  barrio del Almendral, antigua área de quintas conservaba aún sus 
callejones de barro. También se había adoquinado la línea del ferrocarril 
en los lugares donde cruzaba calles de la ciudad, pero todavía hacia 
1876, continuaban los problemas en las calles laterales que habían sido 
dañadas al construir las vías33. También ese año, los vecinos de las que- 
bradas del Arrayán y de Márquez reclaman por el mal estado de sus 
cailes34. 

Desde 1870, el intendente Ramón Lira influye decisivamente para 
cambiar las “soleras de madera” de las calles por otras de piedra; y las 
aceras, por baldosas traídas desde Inglaterra. Todo a un costo de 29.932 
pesos de la  época3s. 

Desde 1856, la ciudad dispone de alumbrado a gas y en 1870 tenía 
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700 faroles. La municipalidad costeaba los gastos de luz, en 187 1, debía 
14.462 pesos del costo de alumbrado de los últimos cuatro meses del 
año  aiitcri01-36. 

Tambiin, desde 1868 se había puesto en vigencia un decreto muni- 
cipal que aplicaba un impuesto del 40/0 a todos los edificios públicos 
y privados, y a los sitios, calculado sobre el valor o equivalente al costo 
del arriendo, con el propósito de solventar el gasto público de iluminación. 

L'I ciudad de Valparaíso tiene, además, serios problemas con el abas-, 
tccimiento de agua potable, a pesar de los múltiples trámites e iniciativas 
quc' se efcctuaban desde 1850. Factor que era decisivo para la población 
y la ieposición vegetacional en su área urbana. 

Fti 1868 se habían creado la Compañía de Agua Potable de Valparaíso, 
y 1'1 Sociedad de consumidores de agua potable. La primera pretendió 
ab'isteccr por medio dc estanques una parte del plan y de los cerros con 
(105 iiiillones doscientos mil galones de líquido diario; la segunda, aprove- 
char las aguas sobrantes del invierno37. Esto permite la organización ini- 
cial di: un sistcma rebwlar de abastecimiento, pero aún no se solucionaba 
la  distribución de agua a los barrios del puerto. Problema antibwo que 
producía sus efectos en la población y en las áreas recreativas. 

Como ejemplos, se pueden citar tres problemas sobre la distribución 
de dgiia que trató la municipalidad entre 1871 y 1873. Con respecto 
al regadío de la Plaza de la Victoria, de L a  Alameda, el Almendral y las 
calles de otros barrios del puerto, se acordó construir 10 carretones a 
u n  cocto dc dos a tres mil pecos38. Aprobó la colocación de bombas de 
agua, en los pozos que tenía disponibles el cuerpo de bomberos, a un 
costo dc 1.800 pesos39. Y concedió permiso al Sr. Santa María paraconec- 
tar u n a  cañería de agua que había traído desde Quebrada Verde, con la 
pila de San Francisco con la condición que hubiera acuerdo entre aquél 
y los antiguos administradores de esa pila. Fijó una tarifa de 5 centavos 
de costo por carga a los aguadores y no más de 15 centavos al público. 
Precio quc se consideraba iiiás bajo que el normal en las tarifas del agua40. 

Esta ciudad de contrastes tampoco escapaba al exceso de agua que 
ocasionaban los temporales. Periódicamente sus caminos y calzadas su- 
frían daños por ese motivo. Los vecinos reclaman por  la falta de limpieza 
dc los cauces, en 1876, los de San Francisco y Cajilla ponían en  peligro 
a I;is viviendas cercanas, porque las basuras y residuos tapaban el flujo 
del agua provocando aluviones e inundaciones41. 

En los inicios de esta década, la ciudad de Valparaíso no  había logrado 
aunientar sus áreas de recreación en forma notoria. Hacia 1872, subsistían 
las tradicionales, como la Plaza de la Zndepeizdencia con su gran extensión 
de 90 x 45 m t s l .  Toda empedrada y con una gran actividad por  el tránsi- 
to continuo de peatones y carruajes tirados por caballos. También la Piaza 
de la Mulzicipaliúad con sus 50 mts.2 por ambos costados y toda empe- 
drada. En 1873, se trató el problema de ensanche de los terrenos adya- 
centes para dar mayor amplitud a la calle Clave y rectificar la plaza, 
reconociéndose la querella interpuesta por  D. Raimundo J. Claussen42. 
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Se rii‘iiitenían además como paseos públicos: La espíanada del Muelle, 
el de Los Almacenes Fiscales, la Alameda de las Delicias, la Plaza Victoria, 
y el Jui í i ín  Ah odie. 

La ciudad de Valparaíso tendrá un desarrollo notorio de sus áreas de 
espurciiriiento público a partir de 1 8 7 5 ,  y sobretodo en las dos Últimas 
décadas del siglo XIX.  Este período se caracterizó por una labor muni- 
c i p 4  y un inttrés periodístico notable, que tuvieron gran influencia en 
la Ilpinión pública de la ciudad. Existió una preocupación permanente 
por crear nuev.is áreas de esparcimiento y embellecer las existentes. A 
V ~ C C S  se optabs por modelos foráneos y en otras ocasiones servían de refe- 
rentes los adelairtos que se efectuaban en la capital. 

¡)esde mediados de la década del setenta, se trazan nuevas plazas y 
‘ p l a ~ o l e t a s  al alero de hospitales y conventos, se remodelan las calles 
adyacentes y sc‘ hacen jardines. Es el caso de la plaza situada fredte al 
Hwpital Francss , y la Plaza de Hontaneda frente al Hospital de iailari- 
dad. Esta últinia tenía de dimensión 4 7  mts. de N. a S. y 115 mts./de E. 
a W. E n  1877 ,  se aprobaron sus planos y presupuestos, con la es ecifi- 
cación que en el lugar destinado a jardines: “se ocupara con plan acio- 
nes de árboles y que la reja que debía descender sobre un zócalo de adri- 
llos se sustituyera por un enrejado de alambre”43. Ese mismo añ x , son 
plantLtJos jardines en algunas plazuelas, como la plazoleta Errdzuriz 
que tuvo un peón permanente con sueldo de 4.20 pesos semandes44. 
Al año siguiente, se proyectaba el adoquinamiento de la Plazuela de La 
Matriz, y las calles adyacentes a la iglesia, según: “el sistema cilírgdrico 
apl icdo antes en la calle Tivohi de gran tráfico en la época”45. 

En 1876, la municipalidad arregla la plaza del mercado del cardona/ 
aprovcchando los adoquines extraídos de los dos patios del mercado de 
la Victoria, y otros de la plaza de la Victoria, de la Intendencia, etc. Y 
se teilía presente que el adoquinamiento de la Plaza del Orden no había 
dado i uenos resul tados46. 

Taiiibién en esa época, se reacondiciona uno de los paseos públicos 
preferidos por los turistas y la población; el paseo de la esplanada. Y a  
en 1673 se habían colocado 12 sófaes o bancos para el reposo de los 
visitaiites. E n  1876,  es tal la concurrencia de gente que atrae el  lugar 
que sr piden por la prensa más asientos, y en particular, Benjamín López, 
solicit‘i permiso para colocar sillas de alquiler en el malecón durante la 
tempurada de verano, entre el muelle y el ferrocarril aéreo, cobrando 
5 ctvus. por el uso de cada una. E n  1877 ,  se habían empedrado 50 metros 
del paseo reemplazando al heno que recubría antes el lugar y lo  hacía 
intransitable. E l  objeto de estos arreglos era la preocupación por el flujo 
turístico. Este paseo se lo describe como: “un lugar favorito de las Santia- 
guinas en el verano”; y “un precioso paseo, que u los atractivos del mar, 
reunirá un aspecto más decente que el que tenía en el Último verano”47. 

También en 1876 ,  se construía un pequeño muelle de use0 frente a la 
Estación Bellavista con 50 piezas, posiblemente, para guardar mercade- 
rías4d. 
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No obstante lo anterior, lo más significativo del período es la remodela- 
ción definitiva que tuvo la PZaza de la Victoria. La más importante área 
recreativa de la ciudad, centro de las transformaciones y de la adopción 
de los nuevos estilos de ornato de la época. Entre 1872 y 1878, se eviden- 
cian constantes trabajos en ella. E l  lugar era un espacio de 1 1  2 mts. 
N.S. por 109 E.W. Tenía al centro una hermosa pila rodeada por una 
explanada de madera, con bancos de hierro alrededor y una doble hilera 
dc árboles que confonnaban un espacioso paseo en cuadro. En  sus calles 
adyacentes se situaban muy importantes edificios, como el palacio que 
construía el opulento conierciante y banquero Sr. Edwards. El Teatro 
de la Victoria centro operático y de las funciones de beneficencia del 
puerto, l a  iglesia de San Agustín, el cuartel de policía, etc.  

’ Ese lugar era la plaza principal del puerto, y el centro de las actividades 
i lúdicas y de fasto civil y eclesiástico, lugar de encuentro de la sociedad 
porteña y eje urbano del barrio del Almendral. 

Las remodelaciones de ese recinto se tradujeron en un singular embe- 
llecimiento y modernización del espacio. E n  1872 ,  se proyecta la coloca- 
ción de 4 faroles para iluminar el tabladillo, al año siguiente las nuevas 
variedades de arbustos para plantar alií49. 

No obstante, será entre 1877 y 1878, el período de mayor preocupa- 
ción para lograr su embellecimiento. El dato más significativo se refiere 
a la instalación en 1877 ,  de las famosas estatuas de la plaza. El 6 de fe- 
brero es situada la primera, y se reclama de su emplazamiento entre los 
lirboles porque le quitan perspectiva. Al año siguiente, sus adoquines de 
piedra son recmp!azados por otros de maderaso. 

Pero también, estas plazas reciben los efectos de una sociedad que no 
está acostumbrada a cuidar los bienes públicos. Los faroles son destroza- 
dos, por varios jóvenes grandecitos y muy elegantes” y las ramas de los 
árboles sufren los efectos de la juventud y de los temporalessi. 

En esta década hacen aparición en las plazas de Valparaíso los carac- 
terísticos kioscos destinados a las orquestas de músicos. El  proyecto de 
instalar estas tarimas de fierro ornamentadas se plantea a la municipalidad 
en 1876 ,  a cambio de pagar ciertas cantidades de dinerd2. 

En síntesis, se inicia un nuevo estilo en las plazas de Valparaíso. E l  
último cuarto de siglo es el período crucial, según se ha podido comprobar 
en la adopción de costumbres y de los nuevos conceptos estéticos euro- 
peos. En especial, las dos décadas comprendidas entre 1 8 8 0  y 1900. 

Valparaíso hacia fines del siglo ya era el principal puerto de Chile y 
el más importante del Pacífico Sur, y reflejaba su prosperidad en nuevos 
y hermosos paseos públicos. 

L a  ciudad había adquirido su fisonomía definitiva, gran actividad por- 
tuaria, riqueza comercial y desarrollo en la edificación del plan. 

Importantes y prósperos comerciantes imbricaban sus múltiples nego- 
cios entre Valparaíso y los principales puertos de Europa, América del 
Norte y del Sur, Asia y Oceanía. Y esa interconección se reflejó en las 
áreas públicas. 
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En este período la tímida forestación inicial de los paseos deja lugar al 
tivo de bellos prados y jardines florales. Se incorpora con profusión 
1 rica y variada flora extranjera, y los habitantes cultivan con primor 
ersas especies vegetales para su deleite. 
Entre los paseos antiguos y ya tradicionales, subsisten la Plaza de la 
’toria y la Alanic.da de las Delicius. Varios artículos de la prensa local 
refieren a la remodelación de la Alameda. En 1878, se ocupaban 4 peo- 
; cn riego de los árboles, y había 1 mayordomo y 8 peones haciendo 
it acccliiia en el cauce del estero de las Delicias53. 
As í  en 1885, se advierte sobre la falta de riego de los árboles.54 Al año 
iiicnte, había peones trabajando en el piso de las avenidas debido los in- 
iiicrablcs hoyos, y se solicita a las autoridades ediiicias que las aceqiiias 
regiidío fueran orilladas con ladrillosss. En 1887, es prolongada la Ala- 

d ; i  hasta la “liermosa y pintoresca quebrada del Molino”. Se proyecta- 
p l L i i i t a i -  ii-bolcs, arreglar la avenida en la parte cercana al estero Polnnm, 
oc’dr asicntos y soleras de piedrasó. 

1Iii  1888, se reclama por el abandono de ese paseo, considerado: “&zo 
los iiiejores entre los poquísimos con que cuenta Valparaíso”. Las 

iiitles cantidades de tierra depositada para los arreglos impedían disfru- 
’ dc la sombra de sus árboles, y además, quedaban pocos escañoss7. , 
I<cspecto a la Plaza de la Victoria, los antiguos olmos y acacias planta- 
s e n  1857 habían adquirido treinta años después, tales dimensiones, 
i: sus ramas entorpecían el paso de los viajeros “de la imperial” de los 
rros iirha110~58. En 1891, esta plaza tenía un jardín central circundado 
rcjas, al igual que la mayoría de las plazas importantes de las ciudades 

ilcii:is, para proteger las plantas de los robos reiterados. Este jardín 
.criar cada vcz m i s  protegido, se cerraba hacia las nueve de la noche 
13 Ixiiirla de música que tocaba en su atril de fierro forjado de dos pisos, 
tuha hasta las 9.30 a 10 P.M.59. 
Por esta Cpoca se diseñan nuevas áreas recreativas, profusaniente planta- 

CILLS con diversas y exóticas Variedades. 
Aparcccn varias plazas y dos grandes parques. 
En 1885, se inauguro la Plazude la Justicia, con un ‘Yardín a la yankee”, 

rodeado por una reja circular con varias clases de enredaderas, se niencio- 
na: las pasioiiarias, madreselvas, jazmines de la China y de Siberia. En su 
iiiícrior tenía plaina picliiardia, naranjos, petunias dobles y sencillas, 
gotas de sangrc, lluvia de fuego, e “infinidad de plantas de exquisito 

Tanibikn, se ornamenta con jardines y pequeñas avenidas l a  plazuela 
de Smz Fraricisco en 1892, y al año siguiente, es instalada una pila “de 
buen gusto”. Se desea que este terreno, un antiguo muladar, quede con- 
vertido en hermosa plaza con jardines y alumbrado61. Un año después, 
es renovado el pavimento62. 

Otra de esta áreas, la plaza Sotomayor, es descrita en 1894, como un 
lugar bellamente arreglado con: ‘plantas y flores cultivadas con mucho 
cuidado’53. 

L 
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Una pLiza dí: mayor rango a fines d e  siglo, es la Plaza Echaurren, que 
llcva el nombre en homenaje al Intendente Francisco Echaurren Huido- . ’ . 
bro que dirigió el puerto en época de grandes proyectos urbanos; su ges- 
tión coincidía con el impulso que daba Benjamín Vicuiía Mackenna a 
s CI  11 t I ayo. 

de esa plaza se inicia en 1886, cuan- 
Jo se pide por la prensa el diseño de jardínes para el terreno comprendido 
ciiti‘c Lis callcs Serrano y Coclirane. El desaseo y el exceso de sol hacían 
i i iu~i l i~nblcs  sus asieiitos64. Tres años después, se entregaba al público la 
ic.iiiodc.lación. Con anterioridad disponía sólo de 4 a 6 árboles y un pa- 
viiiiciito en mal estado. 

En agosto de 1889, sc entregó el n u w o  jardín acompañado por  una 
cclchi-ación con retretas de bandas militares. Tenía al centro una pila 
~,i~iiciila y elegante. con adornos de garzas de metal pintadas dc blanco y 
(’iros riniinales acuáticos. Varias avenidas salían dcsde allí iluminadas con 
f,,r.olc~c a gas y tenía bancos de madera. En  los costados una reja circun- 
daba ci jardín y tenía cuatro entradas por las dos esquinas que daban a 
LI calle C‘ochrane, una a la del arsenal y la otra por Serrano. El jardín 
cstalxi dividido en 4 secciones, tenía un jarrón de mármol que contri- 
biií ; i  “poderosamente al ornato del conjzinto”, además se habían plantado 
vanos naranjos de buen tamaño, palmeras, y flores de diversos colores y 
,iroiiiasú5 

Esta Iiennosa plaza dccimonónica era muy concurrida y sus rejas pro- 
tcgíaii los robos reiterados de sus plantas. La prensa de la época evideii- 
c1‘1 quc las costiiinbres de la población habían cambiado y la gente descaba 
t i s i r  estas plazas en las horas nocturnas, pero se mantenía el horario tra- 
dicional de cierre a “la oración”, es decir, al atardecer. 

Las plazas ya no constituían sólo un  lugar de contemplación, sino tam- 
b i C n .  de gozo hedonístico de la flora y sus delicados perfumes66. 

* t  

1‘1 proyecto de transformar ci á 

2 LOS PARQUES PUBLICOS DE VALPARAISO EN EL SIGLO XIX 

Prcdoniin~iii  en esta época dos grandes parques que animan la vida social 
dc 111 ciudad. La población se ha acostumbrado al embellecimiento urbano, 
;I la contemplación y uso de amplias áreas verdes. 

La intliiencia europea es la determinante en este tipo de macropaisa- 
je. En Santiago se copia el modelo de los parques pansinos, como el Bois 
de Boulogne, y con esta referencia el intendente Benjamín VicuAa Ma- 
ckenna procede a ornamentar y embellecer el cerro Santa Lucía, y la fa- 
niilia Cousiño el parque de maniobras militares que luego llevó su apellido 
y que hoy se nombra parque O’Higgins. Estos parques a su vez sirven 
clc modelo para diseñar los del puerto. 

La prensa de Valparaíso entrega una información constante del nuevo 
aspecto de la capital. Sirve de ejemplo el adelanto hecho en  el ornato 
de los edificios públicos (1 885), los jardines del Congreso Nacional (1 892), 
y los adelantos del parque CousiAo67. 
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La segunda mitad del siglo, es la época del afán de los acaudalados 
comerciantes y mineros chilenos por las inversiones en  el agro y en las ciu- 
dades. Enormes sumas de dinero, son efipieadas en el ornato de sus fas- 
tuosas viviendas. Los fundos, las haciendas y las quintas se llenan de par- 
ques y las casas urbanas de hermosos jardines. A nivel público, la aristo- 
cracia criolla y la plutocracia emergente, rivalizan en acciones filantrópicas 
para la construcción d e  grandes áreas d e  esparcimiento social. 

Testimonios hay muchos, entre los parques privados destacan los crea- 
dos por la familia Cousiño en Lota y Santiago, y el de la familia Vergara 
en Viña del MaIó8. 

Surge en la época una pasión por  la naturaleza cultivada, unida a la ri- 
queza y a las rivalidades sociales. Nacen como efecto de aquellos, verda- 
deros paraísos al estilo francés e inglés. Se contratan jardineros botánicos 

Europa. Se diseñan las áreas de los parques al estilo anglochinoise tan 
moda en Inglaterra, con senderos sinuosos, grandes avenidas de árboles 
iamentaies, amplias empastadas y decoración de estilo chino (kioskos y 
mtes); o bien, se le da una estructura más ordenada, inás racionplista 
estilo francés. También, se traen especialmente, barcos completos 
gados de semillas y flores exóticas desde todos los continentes. 
Estos parques privados con grandes arboledas y amplios jardines. 
melven las mansiones, las aislan del entorno geográfico, creab u11 
indo aparte y un microclima. Se decoran con estatuas, glorietas, Qabe- 
nes de caza, puentes artificiales, lagunas, senderos sinuosos. Se cons- 
yen invernaderos para aclimatar plantas tropicales, se instalan los 
is modernos instrumentos científicos para medir temperatura y Iiuiiic- 
i ambiental. 
En Valparaíso, ni las autoridades religiosas escapan al poderoso impac- 
de la moda. En 1889, se construyen los jardines en el patio del palacio 
.obispal, y se ornamenta el lugar con una hermosa estatua de la Piirísi- 
I Concepción69. 
Esa tendencia cultural sirve también de  niodelo para los parques públi- 
s, La municipalidad de Valparaíso se emperló cn crear y ornanientai 
evos parques, a pesar de la falta de espacios adecuados para la instala- 
>n de grandes áreas verdes. 
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,te parque es la continuación de un antiguo centro social privado. q u e  
istía en Valparaíso hacia 1850, el muy famoso Jardín Abadie. 
L a  propiedad era de un inglés, Jorge Toiiiás Davis, antiguo W C I O  de 1,i 

iportante casa comercial de Guillenno Gibbs y Cía. Durante varios año\ 
lugar fue arrendado por un francés. Pablo Abadie. quien lo cotiviertc 

I el modelo de área social de esa época. Diversas entretcnciones. coiiio 
s famosos “promenade concerts” y conciertos de música. unidas ‘I 

s hermosos jardines, servían de atractivo a lo más conspicuo dc 1‘1 
iciedad porteña70. 



Hacia 1870, aproximadamente, la miatiiGipalidad dt Vdi;)araíso adqu 
esos terrenos con el propósito de des:.iiarlos a un >c0 público. Lu 
compra los sitios adyacentes al jardín, ionfigurand,, ti7 amplio espal 
E n  1875, para conservar los hermosos l‘irdines se 1~ Iiir colocar un 
tema de riego mecanizado: un motor a vapor surtía la pila de la entriii 
y daba continuidad al riego de los árboles y de las floii 

Varias referencias hechas en la preiiui entre 188; y 1892, muest 
una febril actividad en el lugar. En el primero de c 
a efectuar una gran plantación de flclic‘s, cuatro niil ni,itas de divei 
1:species son incorporadas a los jardines Destacan, L I T ~  j clases d e  rc  
obsequiadas por los vecinos de ViA,i del Mar, Qtiillota y Limac 
también pelargonius Y dalias, y muchas otras flores f-ri I que se distn 
yen en los hermosos cuadros del jardín. 

Diversos particulares, del alto grupo aocial porteqo. hacen especi 
donaciones para este parque. L a  crónic i identifica 3 105 benefactores 
Sra. Ross de Edwards, Juan A. Walker Martínez, A d e  Uriondo, Rai 
Berazarte, Carlos Waddington, Nicólas Otaegui. La  tinod delación se a t r i  
buye a Manuel Montt Toro y José Miguel Rodríguez Velasco, quien,, 
dirigen personalmente las obras72. 
Al año siguiente, nuevos arregios en los jardines realzan estéticameiitc 

el lugar. Se abonan los cuadros del jardín y se les da forma de “lomo d L  
roro” para un mayor lucimiento de las flores. Se incorpora una rica f lo r - (  
exótica extranjera como el papiro de Egipto y los bmibués. Tiene ai 
más colecciones muy completas de flores previamente aclimatadas en 
país, diversas especies de dalias, nardos, alcanfores, claveles. etc. 7 3 .  

nardos y abundantes flores de  otras estaciones del año. 

cirillan y los prados laterales se realzan. Este parque ejerce gran atractivo 
social. es considerado en la época “el paseo favorito de la sociedad porrc- 
fia y itria joya entre los jardínes públicos’74. 

H‘icia 1892, ese esplendor inicial había decaído, ya no tenía tantas 
flores, por los continuos robos del vecindario y de los guardianes. Contalxi 
con un guardían, un mayordomo, diez regadores y lirnpiadores75. 

A pnncipios del siglo xx, este hermoso parque es remodelado, y con 
el propósito de dar un justo homenaje a los descendientes de la inmigra- 
ción italiana, tan activa por entonces en el puerto, se le cambió el nombre. 
En 1939, pasó a denominarse Parque Italia, y debido a los atavares polí- 
ticos de  la década de  1970, se le llamó Parque del Pueblo, y luego Parque 
11 de Septiembre, que es su nombre actual. 

Es sin duda, el área de uso social más antigua de Valparaíso, ha sido 
el centro de reunión por más de una centuria y media. Sus arboledas 
tienen el encanto de la antiguedad y la abundancia del follaje de  sus arbo- 
ledas da sombra a sus paseos. N o  obstante, en  la actualidad se halla bastan- 
te dcscuidado y sus mejores esculturas tienden a desaparecer. Se evidencia 
un progresivo deterioro en sus avenidas y en su flora. También. la antigua 

El cuidado prolijo del parque era tal, que en el mcs de abril se cogi,ill 

En 1889 se efectúan trabajos complementarios . Sus avenidas se eI,I 
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casona que servía de  base a los promenade concerts que había sido restau- 
rada como museo naval, quedó inutilizable después del terremoto de  1985, 
y esth siendo demolida. La riqueza de su artesonado y de sus maderas, la 
variedad de la flora del parque son testimonio del encanto y atractivo que 
ese lugar ejerció sobre la sociedad porteña. 

Tenemos la esperanza que un lugar tan valioso por el profundo signi- 
ficado cultural que ha tenido para Valparaíso, sea motivo de preocupa- 
ción para las autoridades edilicias de hoy y de mañana. 

El Parque de PZaya Ancha 

Tanibién, a fines del s ido  XIX,  emerge en Playa Ancha un gran parque. 
E s  planeado en sesión municipal del 5 de julio de 1889 y para su construc- 
ción se nombró a una comisión especial. El acuerdo incluye el trazado 
cle un Gran espacio para las maniobras militares en forma elípticq, de 
600 mts. de longitud por 350 mts. de ancho y la realización de un cjami- 
no especial de acceso, posiblemente aprovechando el trazado previk de 
la antigua vía del Mem brillar76. 

Este lugar ejerció un atractivo especial para la población de  ValpJaíso 
desde las primeras décadas de la centuria. Allí se efectuaban paseop fa- 
miliares y se concurría a celebrar el aniversario patrio. Playa Ancha era 
un sitio muy popular. 

El parque adquiere su forma inicial en 1889, con un presupuesto muni- 
cipal de diez niil pesos y una donación de matas de árboles y de semillas 
hechas por particulares. La crónica registra que el Sr. García Huidobro 
ofrece dos mil matas y el Sr. Santa Cruz otras mil y varios sacos de si- 
mientes. También, desde el inicio se acuerda formar un vivero o “cria- 
dero de árboles’’, y se autoriza una suma de quinientos pesos para en- 
cargar semillas de pasto a Europa77. 

La s  donaciones excedían de las once mil plantas, y en 1890 fue posible 
iniciar las plantaciones. Paralelamente, se acuerda la instalación de un 
ferocarril de sangre para el transporte de  los visitantes, su ruta se extendía 
desde los Almacenes Fiscales hasta la caleta de pescadores situada a1 sur 
del parque. 

Dos anos después la municipalidad procede a expropiar los terrenos 
adyacentes al parque para ampliarlo y proyecta la construcción de un 
estanque de  agua. También, se inician los prados con la semilla encargada 
a Alemania78. 

En 1985, la municipalidad solicita autorización al gobierno para efec- 
tuar una rifa por doscientos md pesos.para invertir su beneficio en las 
obras del parque, y pide un aumento del presupuesto con ese propósito. 
Ese mismo año, se encarga a la Quinta Normal de Agricultura un envío 
especial de árboles, y al administrador del parque que hiciera un viaje 
especial a Ocoa para comprar otros árboles y guano de pájaro para abo- 
no79. 
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En 18'26, la forestación del parqiw de Playa Ancha c -  .ía muy len1.1- 
mente y :on grandes dificultades por la aguda escasez Uc .igua que huibo 
ese verani 80. 

L a  prclJección de estos parques se dejó sentir muy j ronto, nuel 1s 
iniciativa surgen para diseñar áreas recreativas en otros bai i 10s del pueri ). 
En 1896. se crea u n  pequeño parque público en Los Pl,if-eres, frente ~1 
fiierte dc Pudeto por iniciativa del Cap. Pulido de la artillc ría de  marii, 1. 

Sus árboles fueron extraídos del vivero que tenía el pirque de Pla ,a  
A nchax 1 

Posteriormente, la expansión demográfica de la ciudad ,I bsorvió los I 2- 

rrciios del parque, y en la actualidad esos lugares cobijan cl recinto de ia 
Escuela,Naval y a numerosas viviendas particulares. 

VALPARAISO, UNA EXPRESION DE VANGUARDIA 
E N  EL PAISAJE URBANO CHILENO. 

E n  la segunda mitad del siglo XIX, los habitantes de Valparaíso disi)(>- 
i i ím  de amplias áreas verdes. Las plazas, los parques y paseos atraían la 
vida social de la ciudad. La municipalidad mantuvo una política cons- 
t m  tc y progresiva destinada a la construcción, remodelación y manten- 
ción de las áreas públicas. La prensa local fomentó el embellecimiento 
de las área recreativas y fue un factor de divulgación de las más recientes 
ideas estkticas de la época. Los particulares, en especial los inmigrantcs 
y el alto grupo de la sociedad porteña participaron acti\miente en la r - 
inodelación de las plazas y parques públicos. 

notoria la influencia de la Quinta N i , i i i i  11 de Agrici!t- 
turd situada en S'intiago, como centro difusor de una variadísima floi'i 
extranjera. Valpaiaíso, puerto de entrada del flujo ininigratorio de U I ,  i 
varidda y rica flora exótica, recibe desde Santiago, las especies ya des 1 -  

rrolladas para sus calles, plazas y paseos. En 1894, son enviadas desl\G 
la capital 600 matas de árboles para ornamentar el puerto. Se distribuían 
así: 200 acacias. 100 nogales, 100 olmos, 100 plátanos, 50 arces y 50 
fresnos81. Ejemplo, de un proceso mayor que igualmente se expande 
a to 21 país en la segunda mitad de la centuria y que aún nos falta 
dWt 

L: estudio sobre las transformaciones del micropaisaje urbano d c  
iso demuestra como progresivamente un puerto comercial, 
en un entorno geográfico árido y muy erosionado, tuvo una 

1 abierta y permeable a la moda e influencias culturales externas, 
As, rasgos psicológicos íntimamente unidos a una especial 

visión dcl paisaje. Su acción, sus ideas, sus costumbres proyectaron cam- 
bios (I.vcisivos en el micropaisaje y macropaisaje urbano, que son nota- 
bles d .\de 1860 y en especial después de 1875. 

El terés demostrado por los vecinos e inmigrantes, el desarrollo 
econí ice, el impacto tecnológico y cultural sobre la sociedad, fueron 
factoi decisivos en las modificaciones del paisaje urbano de Valp'i- 
raíso 

l 

I 

También, es 
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Los idcalcs de belleza de la época, el refinamiento estético, el amor y 
iiisto por cl paisaje fueron valores que influyeron profundamente en las 
iciivitliides de diseño y ornamentación de los parques, plazas y avenidas. 
,a jii tliicncia europea y norteamericana tanto en el estilo estético como 
i trrivfs de los bienes materiales (pilas, kioskos, glorietas, etc.) ejercie- 
'o11 t i m  iiiipron tn decisiva eii la cultura y cn el paisaje de Valparaíso. 
La soc idnd cliilcna decitiionónica fue muy permeable a los nuevos 

slilus cstSlicos y desarrolló costumbres recrcativas que pcrdurai-i liristri 
; i  ;ict ti:ilitiiid. Valpariiíso, fue un espacio de vanguardia en la inoderiii- 
r,aciOii dc las ciiiclatlcs cliilcnas por la adaptación que hizo u su entorno 
Ic los ~ V ~ I I C L ~ S  tcciiológicos de la revolución industrial, y por la temprana 
iic.oi.i~oi';icióii tic una llora vcgctal exótica y variada n sus jnrdiiics, a 
;LIS pI;iz.as, p:irqiic's, avciiitlas y otros pascos públicos. 

Ew a i i io r  por cl paisii.jc triii u-nido a las actividades turístic:is, tx u n o  
,Ic los r;ihgos iiiis actisados de la socicrlatl porteña y corresponde al 
sciiíir cstisiico y a Iris costuiiibrcs rccrcativas tlesarrollíitlas en el sigio 
x IX. 
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NOTAS 

i 

I Fste trabajo ha sido presentado a las I Jornadas de Historia Urbana, Valparaíso 1536-1986, 
y cii una versión modificada en el curso Teoria e Historia de los Jardines, auspiciados respecti- 
vamente por la Universidad Católica de Valparaíso y Pontificia Universidad Católica de Santia- 
go, en los ineses de julio y octubre de 1986. Su autora es docente e investigadora del Departamento 
de Ciencias Históricas y del Centro de Estudios Humanísticos de la Universidad de Chile. 

2 Los estudios presentados en esos simposiuin han sido publicados por la Casa Velazquez y 
por cl VI Congreso de Historia de América celebrado en homenaje a los 400 años de la ciudad 
de Buenos Aires en 1980. Agradecemos al Prof. Ricardo Coudjoumdjian la referencia bibliográ- 
fica de uno de esos simposium de la Casa Velazquez. 

’ :Antonio Bonet Correa, “Le concept de Plaza Mayor en Espagne despuis le XVIcs”, en Fonrni 
~r PIuza Alayoi, daris le monde Hispanique. Colloque. Publications de la  Casa Velazquez. Serie 
Reclicrcliesen Scienciea Sociales, fas. 1V. Editions E. de Boccard.Paris; 1978. pp. 79 a 105. 
G<ibriel Guarda 0,S.B. “En torno a las i’iazas Mayorcs”. V I  congreso ~ r i l c n i a c i o ~ r u l  de Historia de 
Amirica. Buenos Aires. 13 al 18 de octubre de 1980, tomo 1, Diienos Aires, 1982. 

1‘raiiL.ois Clicvaiier “La Plaza Mayor en Amerique Eqxipiole. h p a c e s  et hfciitaljttk: LJn 
oss i . ’ .  1-n Fortrin et Plaza Alayor, ob. cit, pp. 107 a 119. Este interesante trabajo abre8perspec- 

tiviis p i r a  la  interpretación de las plazas como símbolos de podcr civil y rcligioso, analiza su fun- 
cionaliil !d, su estructura espacial y muestra en riquísimos grabados de &oca la iiitcnsidad de la vi- 
da soci:i; que aUÍ se realizaba. 
Jorge J’ .\iia María Hardoy. “La plaza en iatinoaniérica”, en Revisla Cultirres , vol. X, n. 4, 1978. 
‘1’11~ 1;i ‘sco Press and La Bacconiere, Paris., 1978. Util para conocer aspectos de las pllizas pre- 
Iiiqphiiii s. 
F‘ruicis 11 de Solano , “Plazas Mayorcs Hispaiioanicri~aiias”, en Plazas er sociuhiliré ~n Eitrope 
<‘f Afri<,.;critef,atirie. Colloque. Publications de la Casa Vclazqiiez. Series Recherchcs en Scieiiccs 
Socialcs. Lisc. VI, Paris, 1982. 

I’srricio Gross, Amando de Ramón, Enrique V i d  Iniogeii airibiei~tal de Saririago 1880- 
1930. 1.diciones de la U. Católica de Chile. Santiago, 1984, pp. 47 y 48. Este intcrcsaiite cstudio 
liisi6rico o interdisciplinario. es Útil para el conocimiento de la complejidad dc dcwrollo urbano 
dc Santizigo. Su análisis de las plazas es muy breve. 
hil!ic Xiitas Colom, Andrés de Necocliea Vercara, Piar Balbontín Vicuña. Losplazas de Sanriago. 
Edicion:.; Universidad Católica de Chile, 1983. Este análisis es de iiitcrés para observar el uso y 
estilo di. las plazas santiaguinas cn la actualidad. 
Kaiiión ;\lfonso Méndez. “Historia del Jardín Público Santiaguino”. conferencia dictada en el 
curso Tc~ir ía e Historia de los Jardines. Auspiciada por la Facultad de Arquitcctura y Bcllas Artes, 
en octutiie de 1986 (inédito). 

Uii ;idclaiito de nuestros trabajos de investigación en el tema hemos rcaiiudo en varias con- 
fcreiiciah iiniversitarias. Se ha expuesto los siguientes contenidos: El jardin chileno colonial curso 
de postpado sobre Paisajismo, auspiciado por el Colegio de Arquitectos de Chile, en 1978; Una 
visión dvl paisaje chileno (texto mimeografíado inédito) iV Jornadas Nacionales de Cultura U. de 
Chile, 1 O 7 9 ;  Historia del Jardín Chileno. Estudio de Mentalidad Social, Conferencia, Universidad 
de Saiitidgo, diciembre, 1985. 

De utilidad para comprender el sentido. y funcionalidad de la plaza colonial en Hispmo- 
américa, los ensayosde Chevalier, Hardoy y Solano ya citados, a loscuales remitimos. 
También interesa el libro ya clásico de Eugenio Pereira Salas Juegosy alegrías coloniales en Chile, 
Ed. Zig Zag, Santiago, 1947, pues aporta interesantes datos que permiten visualizar las distintas 
actividades lúdicas y ceremonias que tenían lugar en la plaza de Santiago de Chile. 

Sergio Vergara Quiroz, “Iglesia y Estado en Chile 1750-1850”, en Historia 20, Instituto de 
Historia, Pontificia Universidad Católica de Chile, Santiago, 1986, pp. 353. Estudia el impacto 
religioso cultural de la Ilustración Católica en Chile. 

39 



Eugetlio Pereira Mas,  “Valparaíso en la Pintura”, Ckadernos de Historia. N 2, Universidad de 
Chile, 1982, pp. 109 a 118. Las obras pictóricas de la época reflejan bien el paisaje porteño y 
están imbuidos en el estilo romántico europeo. 

lo Gabrid iafond de Lurcy, Vhje a Chile, Editorial Universitaria, Santiago, 1970, pp. 23 y 24. 
Calcula una población de 15.000 a 17.000 personas, entre los cuales se contaba a 3.000 extranje- 
ros, siendo preponderantes los ingieses y norteamericanos. Divide la ciudad en dos partes, el puerto 
y el Almendral, las cuales se unían entre si a través de un camino que se había construido rellenan- 
A ?  la playa con tierra extraída de las quebradas. 

Archivo de la Municipalidad de Valparaíso, Archivo Nacional. En adelante A.M.V., vol. 5 ,  
25, 44, 45, 50 y 51. Actas de sesiones extraordinarias de 2 de octubre, 31 de octubre y 10 

!noviembre de 1843. 

A.M.V.vol.5.f .126y127.Actade16deenerode1844.  ! 

I AM.V.vo1. 

’ A.M.V. vol. 5. f. 28. Acta de 13 de octubre de 1843. 

A.M.V. vol 

A.M.V. VOL 5. f. 294. Acta de 19 de julio de 1844. 

AM.V. vol. 5 f. 366. Acta de 3 de noviembre de 1844. 

ElDiario, n 408. CrÓiiica del 27 de septiembre de 1852. 

‘ 
’ 

El Diario, 11. 3021,15 de abril de 1858. 

El Diario, n 1035,6 de octubre de 1854. 

ElDiario, n. 1 2 0 8 , l l  agosto, 1855. 

El Diario, n. 2038,6 enero 1858. 

A.M.V. vol, 8, fs. 75,  sesión ordinaria, 2 mayo de 1856, y fs. 7 y 8,10 febrero de 1856. 

A.M.V. vol. 8, fs 93,  sesión ordinaria, 5 mayo de 1856. 

A.M.V. vol. 8, fs. 321, sesión extraordinaria, 27 julio 1857,y fs. 313 ,6  dc junio, 1857. 

El Diario, n 1954, Crónica: Los irboles de la Plaza de la VictooM, 2 de octubre de 1857. 

El Diario, n. 3021, lS  de abril de 1858. 

A.hí.V. vol. 10, fs 105, sesión l o  marzo de 1863, los regidores Barrera y Cabieres presentan 
n proyecto para comprar los edificios al costado sur de la Plaza del Orden para darle mayor exten- 
iÓn.; fs 173, 28 julio de 1863, se vuelve a tratar el proyecto y otro sobre embellecer la plaza de 
a Victoria.; fs. 194,lO agosto de 1863, proyecto para efectuar un nuevo edifxio junto a esta plaza 
,ara que sirva de casa consistorial, vendiendo el que había y una parte de la revoca.; fs. 125, 27 
nayo de 1863. se proponen varios trabajos de ornato para la plaza Victoria y que serían costeadas 
:n su mayor parte por particulares, lo cual se aprueba el 10 de agosto, y fs. 392, 19 febrero de 
,864, se efectúan los trabajos para colouu las soleras en el perhetro de la plaza Victoria. 



'7 A.M.V. v. 6 ,  fs. 6 y 12 i., sesiones del 15 y 29 de febrero 1860. 

28 A.M \' v. 6 ,  fs 73 vta., 106 v. y 107;  112 v. y 113, sesiones de 12 diciembre 1860 y 15 y 24 
mayo dc 1 h6 i. El concesionario queda obligado a surtir de agua al hospital y en caso de incendio 
al cuerpo dc bomberos. 

h M . \ .  v. 10, fs. 88,  scsión 10 abril de 1863. 

3o A.M.\'. v. 6 ,  fs 107 a 107 v., 15 mayo 1861. Se plantea un problema por los usos del espacio 
junto al ni.)! para la instalitción del ferrocarril de sangre y el que ocupa el ferrocarril a Santiago. 
v. Y, fs 5 4 , ~  Se discute un cambio de trazado del ferrocarril urbano entre las plazas de la Victoria 
y dcl Ordci~. v. 10 fs. 214 y 215. se acepta usos de espacios de plazas públicas para agregar alas 
líneas ffrri,.i\ con la  condición que la compañía que lo administre permita ocuparlo con funciones 
cívicas cu3ii,io el cabildo lo necesite. 

31 

j2 

de Valparaíso. Sesión extraordinaria de 19 de octubre de 1860. 

33 

A.M.\!. v. 6 ,  fs. 32, sesión 21 agosto 1860. 

A.M.V. v. 6. Bases acordadas para el establecimiento de un ferrocarril de Sangre en & ciudad 

El Deher. 21 agosto de 1876. 

34 El Deber, n. 139. 1876. 

35 R.S. Tornero, Chile Ilustrado, pp. 125 y 126. 

36  
las deudas. 

j7 R. Tornero. Chile Ilustrado, pp. 130 y 131. Expresa que para surtir de agua a la ciudad se 
rmpleaba el agua de las quebradas de San Francisco, San Agusth, Elias, San Juan de Dios, Jaime, 
y las de los Lavados y las Zorras que juntas conformaban el estero Polanco. Expresa la disminu- 
ci6n del agua por la desforestación, uso de sus propietarios en regar huertos y pequcfios jardines, 
y por la instalación de numerosos hornos de tejas y ladrillos en las quebradas, los cuales usaban la 
vegetación natural como combustible. 

3R 

A.M.V. v. 14, fs. 1 1 ,  sesión extraordinaria 3 marzo de 1871. Se discuten las formas de pagar 

A.M.V. v. 14. Sesión extraordinaria del 10 de marzo de 1871. 
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de 1878. 

40 

41 

42 

43 

miento de la  Plaza de la Hontaneda. 

44. El Deber, 

A.M.V. v. 14. Id. del 3 de marzo de 1871, 5 de abril y 30  de mayo de 1876, y 6 y 8 de junio 

A.M.V. v. 15. Sesión ordinaria de 21 de febrero de 1873. 

El Deber, 30 de mayo de 1876. 

A.M.V. v. 15, fs. 7 0  vta. y 146, sesiones ordinarias del 3 de febrero y 14 mayo de 1873. 

El Deber, 12 de febrero de 1877. Se refiere al decreto del Intendente sobre el ernbelieci- 

44 El Deber. n. 752, 10 de nero de 1878. 
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45 A.M.V. vol. 15 ,  fs. 131. Sesión ordinaria del 5 de mayo de 1873. 
El Deber, n. 892,  25 de junio de 1878. 

46 El Deber, n. 250, 7 dc enero de 1878. 

47  
de 3 de encro y 14 de enero de 1876;  y n. 549 del 13 de abril de 1877. 

A.M.V. vol. 15 ,  fs. 73,  sesión ordinaria de 3 de febrero de 1873. El Deber, n. 126 v 130 

48 El Deber, n. 2 3 4 , l l  de mayo de 1876. 

49 A.M.V. vol. 15 ,  fs 23 v. y 24,  sesión ordinaria del 12 de mayo de 1873. 

EiDeher, n. 4 6 5 , 7  de febrero de 1877 y n. 762 ,22deenero  de 1878. 

5 1  

iunio de 1878. 
EI Deber, n 449,  19 de enero de 1877;  n 789 de 22 de febrero de 1878; y n 1870 d c  1 d~ 

i 

j2 El Deber, n 13,  19 de agosto de 1876. 

5 3  El Deber, 10 de enero de 1878. 
I 

s4 
uboledas y precisa que 5 árboles se habían secado. 

La Unión, n. 286,  29 de diciembre de 1885. El periodista insiste en la falta de riego dc la5 

.j5 

j6 

La titiión, . 769 ,  22 de julio dc 1887. 

La Unión. n 769,  22 de julio de 1887. 

j7 La (Jnión. n 1 1 7 3 , l l  de noviembre de 1888. 

j8 La Unión, n 6 7 6 , 2  de abril de 1887. 

59 Lo Unión. IL 1922 .18  de diciembre de 1891. 

6o La Unión, n 31,  27 de febrero de 1885. 

” La Unión, n 2332 ,19  de abulde 1893. 
Lci ünión, n. 2138, 31 de agosto de 1892. Se había iniciado el trazado de los jardines y 

pequeñas avenidas en la plazuela. Se la proyectaba para los inicios del verano. Así los vecinos 
del convento tendrían un “agmdable sitio de recreo pam pasar las tam‘es y las noches de verano ”. 

‘* 
adoquines. 

Lo Unibn, n. 2817, 17 de noviembre de 1894. Se proponía cambiar las grandes piedras por 

63 La Unión, n 2833 ,6  de diciembre de 1894. 

64 La Unión, n. 513.24 de septiembre de 1886. 

65 

66 

La Unión, n 1383 y 1406,  de 18 de julio y 14 de agosto de 1889. 

La Unión. n 2192 de 4 de noviembre, de 1892. 



67 t0, resalta la inst; 
de las estatuas de bronce traídas desde Europa a las cuales se les pondríd <anchos para suj 
alumbrado a gas.; n. 2090 de 6 de julio de 1892 destaca la instalación tiL, iina pila de mári 
la parte nororiente de los jardines del Congreso Nacional, traída derdc 
algunos sofáes. En n. 2132, de 24 de agosto de 1892 se refiere a los X I C  

patio de La Moneda, y por hltimo en el n. 2262, de 25 de enero de 1891 
va cn cl parque Cousiño. 

68 
Smtiago, 1984. Introducción de Romulo Trebbi. Interesa el levant~ 
rcseñas históricas de 29 parques privados chiienos del siglo XlX. que 
disciiadores, y las especies vegetales ornamentales usadas. La Introduccii.:, 
deliiicar los estilos de parques y jardines, en distintos momrntos de 13 c ' ,  
ensayo muy esqueniático basado en bibliografía europea. En total, U(-.:., ' :a  rastreado la e\. . 
cia, de al nicnos, 49 parques en propiedades privadas del siglo XIX, y (jii,. .:e alguna manera , .  
~ncjorcs que otros, se conservan hasta la  actualidad. 

69 La UIIM>>I, n. 1216, 2 de enero de 1889. 

La Unión. n 3 de 25 de enero de 1885;n. 1700 de 30 de julio di. I 

Cristián Boza,. Parques y jardines privados de  Chilc., l3npresa 

70 R.S. Tornero. Ctiilc Ilirsrrado. pp. 128. 

71 E/ Dcber, n. 78, 6 de noviembre de 1875. Parece que lo admini5i i : . k i  un señor de ay ~ i ' t !  

Wisvedc, quien liizo colocar un motor para el riego permanente, y adeiiih preparabapor entwici 
una temporada de conciertos y fuegos artificiales. 

7 2  
y plan tacioncs rcalizadas. 

73 

Vclasco quien dirigía los trabajos y fue el responsable de la inco:-;'..ración de una Y 
tl or:i ex t rdn je r a  

1.a Unión, n 150, 19 de julio de 1885. En esta crónica se detallan lo\ benefactoresdel 1 J r < i  

La Unión, n. 388, 29 de abril de 1886. Los jardineseran atendidos pur José Miguel Rod, i. 

74  

7 5  

76 
10.001 
dero dC ~ boles". 

La Ut?iÓn, 1:. 1453, 10 de octubre de 1889. 

La Unión. 11. 2146, 9 de septieinbre de 1892. 

l.o rhlión, n. 1372, 5 de julio de 1889. Se acordó en la sesión municipal un presupuesto dr. 
. 'sos para la formación del parque de Playa Ancha, y tambiln la instalación de un "criu. 

77 

78 
de lo\ , \. Mujica y Mdteluna para el ensanche del parque. 
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I 

! .I ( iiión, n. 1989, 8 de marzo de 1892. Se expropian terrenos pertenecicntes a una socedsd 

i'iiión, n. 1372, 5 de julio de 1889, ob. cit. 

l a  L'tiión, n 2945, y n. 2955 de 19 de abril y 1 0  de mayo de 1895. 

i Ovrnión, n. 519, 3 de julio de 1896. 
1 ..,.rcurio de Valparaíso, 30 de enero de 1896, Manifiesta Id Lruiiica que el año ha sidi, 

muy \L co y ha puesto en serio peligro las plantaciones hechas en el parque. 
I I ,!fcrcurio de  Valparafso, 22 de julio de 1896. Evidencia los preparativos necesarios par¿ 

renov- I ,\ árboles que se habían secado en el Parque de Playa Ancha, la Gran Avenida y la calle 
de la \ ii :oria. 
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*' El Mercurio de Valparaíso, lo  agosto de 1896. 

82 La Unión, n. 2693 y 2715. de 22 de junio y 18 de julio de 1894. 
La Unihn, n 2702, de 3 de julio de 1894, indica que se comisionó a don Modesto Herrera 

para que viajara a Santiago a elegir los árboles necesarios para el ornato de la ciudad de Valpa- 
ru íso. 
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